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SECCIÓN SEGUNDA. 

RESUMEN DE LAS NOTICIAS, 
tentativas y observaciones qne se han pre­
sentado á la Junta por las Comisiones de 
las tres Provincias. 

COMISIONES PRIMERA^ 
ó de Agricultura y Economía Rustica. 

A R T I C U L O I. 

G R A N O S * 

N. I 

Trigo en hoyos. 
• 

t j * N varias siembras (pie se han hecho del 
Trigo en hoyos-, señan experimentado los 
mismoi. ramos de utilidad que en lósanos 
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antecentes; * pero en donde se han hecho 
mas palpables estas ventajas, es en un C a ­
serío de Gu ipúzcoa , perteheciente á un in­
dividuo de.estas.Comisiones , e lqual infor-
ma lo ficuicnte. 

, , Sabiendo logrado el año pasado me-
„ día fanega de Tr igo de Lcvante .de mu-

chas espigas, hice sembrar una porción 
-de él en dos diferentes terrenos de mi 

„ Caserío,y al lado de di otra tanta porción 
trigo del lugar de Albistur .en esta Pro* 
vincia deGuipuzcoa para cotejar qual pro-

„ ducia mas. Encargué sembrar uno y otro 
trigo en hoyos : que estos tubiesen .la dis-

„ tancia d^ un pie en quadro : y que en cada 
hoyo nóseechasen si no folos tres granos. 

La resulta ha s ido: que el trigo de 
„ Levante donde mas, dio trece espigas, y 
„ el de Albistur treinta y dos, de mas y me-
, , jores granos en muchos de los h o y o s , y 
, , en otros veinte y ocho , veinte y seis,vein-

te y quatro , y en donde menos quince. 
Cada espiga tina con otra pasaba de no-

j , venta granos ; y siendo mas el nume-
ro de los hoyos en que el de las espt-

* Extractos de 1 7 7 1 . / ^ . 12. ídem de 
Ijjz.fag. 1 4 . 
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gas excedía de veinte y quatro , pudie-
ran tixarse estas un hoyo con otro al de 

, , veinte y siete ; pero aunque'solo se ciñan 
á veinte yqua t ro espígaselas que*'se co -
gieron en cada hoyo ,.se infieren de esta 

„ experiencia las resultas siguientes : pri-
„ mera.; que si en cada hoyo en que se sem-
„ braron-tres granos-, se lograron vtinte y 
, , <juatro espigas, cada-uno de aquellos gra-
„ nos produxo ochoespigas:segunda, que si 
„ cada espiga tuvo noventa granos, fueron 
4, setecientos y veinte los que dio cada uno 

de los-sembrados ¡ tercera , que no em-
pleandose para sembrar por este método 

„ en cada fanegada de -tierra sino dos ce-
lemines , que componen la octava parte 
de la fanega de este pais , repartidos los 

„ setecientos y veinte celemines de la cose-
, y cha entre ocho sembrados , el producto 

de la fanegada de tierra serán noventa fa-
negas de grano. -

, , La sementera es impertinente y ne-
, f cesita mas operarios; pero no aumenta' 
„ gasto y pues que pueden pagarse sobra--
„damen te sus jornales con los catorce ce-
, r lemines que se ahorran y quedan ade-
„ m a s á beneficio del publico. Fuera de 
.„ esto se disminuye el coste de la escarda; 
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„ y e s de advertir que el terreno en que se 
„ h a hecho esta experiencia , no ha sido es-
„ tercolado ni antes ni después de la ope-

ración. 

. N. II. 
-moa oYv-Vp i*-hp fi? R '->•'• i • 

Trigo en bandas ó faxas. 

virtud del acuerdo tercero hecho 
en tomento de estas Comisiones en las Jun­
tas generales del año pasado, * se ha practi­
cado una tentativa en pequeño , sobre el 
método de sembrar el trigo en bandas, 
seguido ventajosamente en las cercanías de 
Madrid , por D o n Agust ir tCordero. * P a ­
ra este efecto se repartió un trozo <le tierra 
en dos quadrilongos iguales de á treinta y 
seis pies por un costado , y á treinta y nue­
ve por o t ro . Dividióse el uno en bandas, 
formando cinco de e*tas para sembtarse e l 
trigo , dexando las otras cinco intermedias 
para sembrarlas de maiz á su t i empo, c o ­
mo efectivamente se ha hecho ; y habién­

dose 
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dose empleado en Ta siembra dos escudillas 
buenas, que formarían como una vigésima 
parte de una quarta de fanega , se ha cogido, 
media quarta de trigo. El segundo trozo 
se sembró en hoyos : se empleó una escudi­
lla de semilla y se ha cogido una quarta de 
tr igo. La cosecha ha sido por consiguiente 
igual ; pues que el terreuo sembrado en e l 
primer trozo , no era mas que la mitad de 
e l del segundo : y si en la cantidad de semi­
lla empleada en aquel se nota tanto exceso 
( pues que respectivamente es quadruplica-
da ) ha consistido en la poca economía de 
que usó el Labrador encargado de ella, po r 
la desconfianza con que miraba á esta opera" 
cion ;.en vez que con la experiencia de los 
años anteriores sembró con mucha parsi­
monia el trozo segundo. La paja cogida en 
este ultimo , parece mejor que la del otro; 
pero aquel tiene á su favor el fruto del 
maiz , que puede subsanar con exceso las 
ventajas que en lo de hasta aquí resultan á 
favor de la siembra en hoyos. Para descu­
brir luces nías ciertas en este asunto , se re­
petirá la experiencia en terreno mas espacio­
s o , y de lo que resultase se dará cuenta en 
las Juntas del año de setenta y quatro. 

Un individuo de estas Comisiones re* 
siden-



sidente en el día en la Corte , ha comunica­
do la siguiente continuación de las tentati­
vas de D o n Agustín Cordero . 

,, D o n Agustín Cordero ha manteni-
do aun en este año á tres fanegadas del 
arenal de cerro de San Blas en la posesión 

„ en que las puso de terreno fértil , y que 
produce mas que el resto i de tierras del 

0 , contorno de Madrid , las quales ademas 
del descanso que niega Cordero á la del 

' „ cerro de San B l a s , logran el beneficio de 
„ abundantes fiemos.. 

Siguiendo D o n Agustín el método de 
Tull , sembró tres fanegas y quartilla de 
cevada en tres fanegadas de tierra : han 
producido treinta y tres de buen grano; 

„ sin embargo de la plaga de gorriones que 
„ han perseguido la cosecha, y han destrui-

do muy considerable parte de ella. 
,, Ha seguido el mismo método en una 

buena porción de terreno, que está pe-
,,, gante al paseo de las Delicias; y al mismo 
„ tiempo en gran parte de la misma tierra 

ha observado el método común. Con el 
, , sequío se perdió enteramente toda la ceva-

da puesta en este método; pero se conser-
„ vó la sembrada en el de Tul l , y cogió tres­
c i e n t a s fanegas en veinte y tres fanegadas 



. ( ' O 
¡ y de tierra , en las qualcs había sembrado 
, , once fanegas justas ; siendo de advertir, 
„ que al daño d d sequío sucedió el impon-
„ derable que hizo la inundación de gorrio-
„ ncs , que guarecidos en los arboles del 

paseo , se echaban sobre el terreno en 
que se cogieron,con todo eso,las trescien-
tas fanegas. 

E n los intermedios de la cevada 
y, puesta en el nuevo método, sembró tam-
„ bien dos filas de maiz que nació muy 

bien ; y si hubiese tenido á primeros de 
„ Agos to ó á fines de Julio un golpe da 
„ agua , hubiera cogido en la misma tierra 

cosecha de cevada , y cosecha de maiz^ 
cuya paja aprovecha grandemente C o r -
dero i pues haze mas de dos meses que á 
siete muías que tiene , no les da otropas-
to : están de buenas carnes y trabajan sin 

„ dia de huelga. Notó , que la paja no es 
9 , sazonada. 

, , Con la idea de hazer una sementera 
„ de alfalta , sembró también Cordero ce-

vada en fanegada y media de tierra á gol-
pesde ocho , diez ó doce granos, distan" 

„ tes unos de otros tres pies y medio largos. 
, , Llevó la tierra media fanega de sembradu-

rajusta:sin embargo del fuerte sequío,es-
n pi-



pigó y granó ; pero la increíble multitud 
, , de gorriones quitó de diez partes de ceva-
9 , da mas de las nueve. Trillada la poca que 
9 , quedó , resultaron diez y seis fanecas de 
9 , un grano muy lleno y exquisito. "Es de 
9 , c reer , que la fanegada y media de tierra 
9 , y no ventajosa , libre de la plaga de gor-
„ riones, hubiera dado ciento y cincuenta 
9 , fanegas de grano. 

, , En esta misma fanegada y media, e a 
9 , los intermedios de las filas de la cevada r 

9 , sembró alfalfa por A-.hril : nació parte de 
9 , ella y no se ha agostado. Es ima gran 
9 , prueba, por lo mismo que ha sido hecha 
9 , en secano , y err año en que la falta de 
„ agua, unida al continuo calor,ha sido muy 
9 , notable en este pais. Estas son las notl-
„ cias que he podido adquirir de los frutos 
„ de la loable aplicación de D o n Agust ín 
„ C o r d e r o , que ha demostrado bastante-
9 , mente las ventajas del nuevo método; 
9 , siendo prueba irresistible, la de haberse 

conservado solamente las veinte y tres fa-
negadas de tierra que él puso en filas, no 

"habiendo podido mediar con el sequío 
„ ninguna de las muchas heredades de C o r -

dero y de o t ro s , que en el modo común 
„ estaban al contorno de. ellas, que todas 

»»se 
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„ se perdieron > como se puede acreditar 
„ con muchos centenares de testigos. T am-
„ poco dexa de ser otra gran prueba, el 
„ haber cocido en secano las. diez y seis. 
„ fanegas de cevada en fanegada y media 
M de tierra que le .había producido una por-

tentosa-cosecha ; y sino la desfrutó en la 
„ mayor parte , fue porque la comió y des-
„ truyó el enxambre de gorriones. Las fi-
„ las de maíz puestas éntrelas de cevada son. 
5, también dignas de atención..No me pare-
, , ce ditícil provar , que ni la cevada per-
,> judicaria al.maíz , n i e l maiz ala cevada.. 
„ Este punto es acreedor á un par de teiir 
*¿ tativas hechas con cuidado. 

N. III. 

Maiz de.Canadí 

( C o n t i n u a n d o con-las investigaciones so­
bre el maiz de Canadá , se han cultivado 
las plañías provenidas de semilla c o g i d a en 
al. país , las quaies ( como se dixo en las 
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JuVitas del año pasado) * manifestaban tnu« 
cho vigor y lozanía. D e estas investigacio­
nes resulta : primero , que este maiz se ha 
«azonado mejor en este año que en los 
anteriores; aunque tampoco se ha perfec­
cionado , según lo dan á entender algunos 
pocos granos que se ven de color dorado, 
siendo todo lo demás blanquecino : segun­
do , que en igual numero de cabezas el gra­
no del de Canadá pesa cosa de ocho por 
ciento mas que el común del pais; pero que 
ninguna de las plantas ílel primero ha traído 
mas de una cabeza, ó mazorca, quando las 
mas de las otras han tenido dos : tercero, 
que la arina del de Canadá es blanquecina 
y muí áspera al tacto; pero la del otro do­
rada , suave y pastosa : quarto , que el pan 
ó torta amasada con la-primera arina, es del 
mismo color y tacto que esta, y nada grata 
al gusto , ni á la vista ; quando la del maiz 
común ha dado un pan.mui gustoso y her­
moso á la vista. D e todo lo 'qua l parece 
puede inferirse , que el cultivo del maiz de 
Canadá no promete utilidad alguna házia 
la agricultura del pais bascongado. 

Á R T I -
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A R T I C U L O II. 

P A S T O S . 

N.I. "' * * 
rAlfalfa, ó lucerna de Francia.. 

L producto de la alfalfa en los diver­
sos terrenos sembrados de ella , ha corres­
pondido á lo que se espresa en los Extrac­
tos últimos: * solo se ha experimentado lo 
contrario en alfalfal ó lucernéra que ha cum­
plido ya cinco años , pues en esta se han 
empezado ya á reconocer menos abundan­
tes los cortes. 

Se ha sembrado la lucerna este año en 
un terreno de ochenta y dos pies de largo 
y cincuenta y quatro de, ancho : ha sufrido 
en este año quatro cortes, y producido en 
ellos doscientas sesenta y un arrobas. E l del 
trébol de Holanda, que es de ochenta y dos 
pies de largo y veinte y dos de ancho, se 

C 2 ha 



ha cortado tres veces en .este año y cogido-
se en él quarenta y seis arrobas-: durante 
este año se pueden esperar dos cortes de 
lucerna y una de trébol. Todo el forra-
ge de lucerna y trébol se ha dado gracio­
samente á un pobre labrador , para que 
con ello haga la experiencia de cebonar al­
gún buey , y -se aproveche de la ganancia 
que por este medio consiga : lo mismo se 
practicará con lo que falta de recoger. 

MIL 
Sainfoin. 

E : '• . -•: : . i/t -,i . v : 1 Í I Í / J 

L sainfoin ha venido muy claro : él 
primer corte de este año produjo muy po­
co : en el segundo dio doce libras de si­
miente. Se han llenado los vacíos con tré­
bol de Inglaterra , cuyos progresos no se 
pueden saber hasta la primavera del año 
próximo. Dichas tres sementeras de lucer­
na , trébol de Holanda y sainfoin , hace 
cinco años que se sembraron,y han produ­
cido quasi igualmente en todos e l los , á ex­
cepción del primero. 



'N.ffl. 

Clovef. 

E , y • 5> 
N diez de Abr i l de este año , se sem­

braron dos tablares de clover blanco y 
encarnado.El de este ultimo,que es de vein­
te y tres pies de largo y once y medio de 
ancho, produjo en el dia doce de Julio qua­
tro arrobas : el de blanco, que solamente 
ocupa veinte pies de largo y diez de ancho, 
se cortó en el dia diez y nueve del mismo 
mes , y dio arroba y media. Mientras han 
durado los calores, nada han adelantado 

-así uno como otro , antes bien parecía que 
iban á secarse ; pero quando se han expe­
rimentado algunos días -frescos ha vuelto 
á tomar vigor. 

Puede presumirse que estas plantas p i ­
den bastante humedad , y que solo rendi­
rán bien en los dos primeros cortes después 
del invierno. 
f¿- (Kni303 i.{.jr-r/g oiloum h c o fiIoDn9irno9 
c . . . ü: n; cijpriííL úr;p fobnr/£.); .f.ht.ifí 
tt eiorlc Ríc'.í! ohtrJlqk r.ri oi oti oqrrtfo b b 
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Htataxar* 

R i e n d o tan útil la batata, así para al U 
mentó de las gentes , como para pasto de 
aves y otros animales domésticos, se han 
plantado en varios caseríos batatas traídas 
de Irlanda , en donde la Sociedad de D u -
blin ha introducido este fruto con las mas 
felices resultas hacia la agricultura y econo­
mía rustica. 

Según noticia que se ha servido comu­
nicar el Coronel D o n Juan Carlos de A r e y -
zaga , Gobernador de Fuenterravía, en esta 
ciudad se conocen las ventajas de la bata­
ta desde ahora o c h o , ó nueve años, en que 
la introdujo D o n Lorenzo Mezquel , C a p i ­
tán del Regimiento de Lifanteria de Irlan­
da , pues dice: pr imero, que el uso de esta 
raíz se va extendiendo sensiblemente de año 
en año entre los labradores de Fuenterravía, 
comiéndola con mucho gusto,ya cocida, ya 
asada: segundo,que aunque entre las gentes 
del campo no se ha aplicado hasta ahora al 
alimento de los animales,por ser corta la co­

se-



secba •> y no privarse de este plato en las 
mesas., ba reconocido en su propia casa las 
utilidades que produce en este particular, 
no solo en las aves , ( particularmente e.nlosJ 
pavos ) sino también en los cerdos, que en­
gordan con la castaña y el maiz. Ánade fi­
nalmente , que esta raiz es conocida tiem­
pos ha en Guipúzcoa , pues hace años que 
D o n Joaquín de Espinosa^Capitan de Gra ­
naderos del Regimiento de Vitoria , sacó 
varias de ellas en un baluarte de aquella pla­
za ; y sabe también que en el caserío de 
Gaztelu del lugar deGavi r iase encuentran 
con abundancia. 

Los individuos de estas Comisiones etv 
Vizcaya , han informado : que en las cer ­
canías de la villa de Bilbao , y singularmen» 
te en Olaviaga, es también muy conocida la 
batata , por haber introducido años ha 
su uso los Ingleses cure frcqucnt,an acmei 
í Vierto. 

• * » «~l — * ~ 
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ARTICULO III. 

PLANTACIÓN D E ARBOLES. 

N. Jé 

Cedros* 

J j A b i c n d o s e visto en la Agricultura ge* 
nei.il de D o n Josef Antonio de Valcar-
cel * que el cedro se crin muy bien en pa-
rages trios y pedregolbs , como se cuide 
de hacer la.siembra en el mismo terreno 
destinado á plantación , especialmente sien­
do la semilla traida desde Levante , se ha 
encargado á Cádiz una porcioncita de ella, 
y. también á la Havana de la que allí se co­
g e , como igualmente algunas plantas jóve­
nes para confrontar las producciones de am­
bas simientes , y experimentar los efectos 
de la trasplantación. 

N. II. 
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N. 11. 
Encinas. 

UN 
individuo del Cuerpo residente en 

la C o r t e , ha enviado una porción de bello­
ta de Estremadura , cuyo tamaño es quast 
duplicado de la que se coge en el pais; y 
considerando el gran beneficio que resulta­
ría de la. mejora de esta especie de árbol, 
si se verificase en las plantas la misma dife­
rencia que en las bellotas, se pone un vive­
ro d: ambas especies para observar la serte 
de su respectiva vegetación, 

N. III. 

Arboles frutales. 
ña presentado un método dé criar vi-

yeros , sacado del Tratado de Arboles fru­
tales , publicado por la Sociedad económi­
ca de Berna.. Tratase en él : primero, de la 
elección del terreno para el v ivero , indi­
cando las circunstancias y qualidades que* 

l i de-
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debe tener : segundo , de las labores y ope­
raciones que han de preceder á la siembra 

•y la plantacion:tercero,de las chirpias, ó pies 
que son preferibles en cada especie de tru-
ta de pepita y hueso : quarto, del tiempo y 
modo de hacer la siembra y la plantación: 
y quinto , del cultivo y las precauciones de 
que se ha de usar después de puesto el vi* 
vero. 

2 t : j p : ' •..." < 

Moreras. 

J ) o N Juan de Zever io , individuo áe 
la Sociedad , ha participado á estas Comi ­
siones haber formado en una casería del 
concejo de Lazcano , en la provincia de 
Guipúzcoa , un plantel de moreras traidas 
dé la huerta de .Valencia , por la primave­
ra última, en estado de trasplantarse.. A ñ a ­
de , que por varios accidentes tardaron? 
treinta y seis dias en el camino ; pero que 
sin embargo , á excepción de veinte, todas 
las restantes hasta el número de seiscientas 
h¿n prendido y prevalecen en el pantel,-
robustas y lozanas, .Habiendo medrado mu­

cho 
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cho por el verano. Concluye* fi­
nalmente , que para disponer la 
tierra.y hacer la plantación se ha ar­
reglado, á la Cartilla de Don Anto.* 
nio de Elgueta y V i g i l , y que en 
lo succesivo piensa seguirle tam­
bién por el concepto que le mere­
ce este Au to r , 

D o n Antonio de Santo Dá-
mingo , individuo de la Sociedad, 
ha comunicado también las ideas 
que tiene en este punto, apoyándo­
se en la experiencia hecha por un 
labrador de la Vil la de los Arcos 
de Navarra , quien con la hoja de 
veinte morales plantados- ahora do­
ce anos , y muy pequeños todavía, 
ha cogido en este año diez, libras de 
seda , de que remite muestra.; infi­
riendo de el cálculo hecho con es-

„• te mot ivo , que cien arboles de es­
tos son capaces de enriquecer á cual­
quiera, labrador. 

D 2 A R T I -



•ARTICULO IV. 

ECONOMÍA RUSTICA. 

J Í Z 

Vela labranza del pais 
Bascongado. 

ha presentado un -plan del 
gasto y producto de una labran­
za á la moda del pais , seguida des­
de principio de Noviembre de se­
tenta y uno , hasta igual tiempo de 
setenta y d o s , y su resumen es el fi-
guiente. 

^Producto Se han castado en simientes, la- ^ 3 8 * 0 * 
b o r t s , estiércoles, siega, trilla & c . £)q6 j¿ 

Se han cogido doce y media fa­
negas de trigo ( sin contar lo gasta-
tado por el diezmo ) que al precio-
corriente de treinta y seis reales im-

1 portan quatrocientos y cincuenta. 
b>450. ítem, veinte y una de maiz,que 

al precio corriente de veinte y dos 
Fea* 



reales nacen quatrocientos sesenta 
$ 4 6 2 . y-dos reales. 

í t e m , veinte carros de alfalfa ó 
g 2 o o . lucerna, que computados al pre­

cio del verde regular importan. 
@220. ítem, por el navo. 

Se ha pagado por arriendo de 
las tierras ® 5 2 P» 

Gasto 1490 . 
Producto. . , . 1 3 3 2 . 

sS.332. Pérdida. . . . 0 1 5 8 . 1^.490 
• ' - Esta cuenta hace evidente de-" •* 

mostración de que el método de 
labranza de nuestro pais no es capaz 
de producir ganancias, valiéndose 
de jornaleros; porque el salario de 
estos excede al producto de las 
tierras : y que solo podrá ser de al­
guna utilidad con el trabajo perso­
nal y el de criados mantenidos á 
poca costa y moderado sueldo. 

E 
N. //. 

Marga. 

L Licenciado D o n Pedro Ig» 
na-
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nació de Abiolaras , residente en el 
barrio de Iraeta , cerca de la villa 
de Cestonaen Guipúzcoa , ha teni­
do á bien comunicar la relación 
siguiente. 

Experiencias hechas con la 
marga en el barrio de 
Iraeta y valle de Arrona* 

Anuel de Zuloaga,Tirador 
„ de las ferrerías de este barrio de 

Iraeta , margó una porción de 
„ terreno y calcó y aiemó otras en 
„ el año de 1 7 7 2 . para siembra de 
„ ma iz , y la resulta ha sido haber-
, se recogido cosecha mas ventajo-
, sa en la porción margada , que 
^ en las otras dos:y habiéndose sem-
, brado trigo en la misma porción, 
, sin haberse afemado ni calcado, 
,, ha sido también mas ventajosa la 
„ cosecha de trigo que en las otras 
„ dos. 

„ Felipe de A z c u e inquilino de 
,, de la casería de Calzadacoa en Ja 

población de Arrona, margó una 
corta 



corta porción de terreno el mismo año, 
y me acaba de asegurar que ha cogido do-

„ ble porción de maiz de lo que ha cogido 
en igual porción de terreno no margado. 

„ Josef de Amilibia poseedor de la 
casería de Crutulo en la misma pobla-

„ cion de Ar rona , distante de la Iglesia co-
¿ mo un tiro de perdigón , tiene hecho un 
, , receptáculo donde se deposita todo lo 

que arrastran las aguas , que es materia 
, , puramente homogénea , pues solo se re-
„ duce á piedrecillas que se desgajan de la 

vena continuada de marga que hay entre 
„ la casería y la Iglesia , y se está observan-
, , do hace años que en ninguna casería de 

dicha población se consiguen mejores c o -
„ sechas de maiz y trigo que en esta de 

Crutulo. 
„ Toda la marga de la población de 

„ Arrona y barrio de Iraeta es muy fácil de 
reducirse á tierra, especialmente la'de la 
casería de Calzadacoa , que es la menos 
consistente , de color aplomado, y consi-
guientemente la mas apreciable. 

En vista de experiencias tan incon-
„ testables i se hace creíble que se despre-

cien ventajas tan reales ? Pues es hecho 
v, constante y no puede tener otro pi inri-

„ pió 
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\ y pió que el dé la preocupación,que no he 
M podido desterrar con mis continuas in-
w sinuaciones. 

Una congetura no muy aventurada 
M me hace creer, que los antiguos habitan-

tes de la población de Arrona tubieron 
„ algún conocimiento de la marga , y se 
„ funda en su etimología , que sin mucha. 
r , violencia se puede sacar de Arri-oua,{pie-
„ dra bu&na) , y como en toda esta poblar 

cion no- hay otra piedra sino la marga, y, 
„ esta inútil para todos los demás usos , s$ 
j , hace verisímil este modo de discurrir. 

N. 11L 

Colsat. 

A semilla de colsat traída de Holanda 
se ha sembrado en quatro diferentes partes 
con arreglo á la instrucción presentada á. 
las Jumas del año pasado; * y aunque l a 
plaga de gorriones que se ha hechado so­
bre sus plantas ha consumido mucha parte 

del 

*£xractos de ijj&fJg. 2.6. 
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del grano , y aun obligado a anticipar su 
cosecha ., se ha logrado la extracción de un 
aceyte muy bueno para'el arder. Se ha re-
servado-iin poco de semilla para sembrarla 
en el año que viene , á nnacon la del Real 
Sttioxle Aran juez y remitida por un indi­
viduo de la Sociedad: y en el Ínterin de 
verse la resulta de esta segunda tentativa, 
solo se puede decir , que la cantidad de 
aceyte cogida de la semilla q u e se sembró 
por el mes de Julio de setenta y dos, debe 
regularse á poca diferencia á razón de un 
quarteron de aceyte por cada libra de se? 
milla. 

Con la pequeña porción de aceyte que 
se ha cogido , se han hecho algunas pruebas 
de que resultan las observaciones siguientes. 

PRIMERA; 

Habiéndose puesto en cinGO vasos á 
una onza cabal de aceyte del colsat, del de 
olibas, del dV linaza , del de ballena , y de 
el depescado,se encendieron todas con me­
chas de papel de estraza del tamaño de un 
real de plata á las nueve y media de la ma­
ñana, y vinieron á apagarse después de con-
sumicJQ todo el aceyte en la proporción que* 
signe;- E A c e y -
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r Acey te de colsat. . á las séís de la tarde. 
' D e olibas ídem. 
D e linaza. . . alas cinco y media.ídem. 

, P e ballena . . . á las scis.^ . Ídem. 
D e pescado. . . . á las cinco. ídem. 
E l aceyte de olibas.consumió una. mecha. 
E l de colsat dos. 
E l de linaza tres. 
E l de ballena dos. 
£ 1 de pescado cmatro. 

SEGUNDA. 

E l precio corriente en. el dia.de estos cinco 
aceytes es el siguiente. 

Cada arroba de aceyte de olibas. ço.reales* 
D e linaza. . . . . . . 50. 
D e ballena. .. .. . . . . • 3 9 . 
D e pescado. . . . . . . 3 3 , 

En quanto al de colsat , aun­
que no puede computársele pre­
cio rixo,por las experiencias hechas 
hasta aquí en el pais , se sabe , que 
cada Rasera de simiente (medida 
que debe contener á poca diferen­
cia cien libras peso de marco' cues­
ta en el dia cosa.de cincuenta rea­
les de ve l lón , y sabiéndose tan> 

biea 
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bien , que veinte ^Raseras de si­
miente rinden comunmente qua­
tro toneles de aceyte de. á dos­
cientas libras peso ae marcó, pue­
de, reputarse ( aun dando diez por 
ciento de pérdida por labores y 
inanufactura ) Ja arroba á . . 4 1 . 

TERCERA.. 

Se- ha gustado el aceyte de colsat sin 
preparación alguna , y solo se nota alguna 
inferioridad respecto de el aceyte bueno de 
olibas,. 

QUARTA.. 

D o n Ildefonso de Bustrin , Presbíte­
ro., aficionado' á la pintura en B i l b a o , ha 
usado del aceyte del colsat en su arte, y ha­
lla lo pr imero, que es superior al de linaza, 
por ser mas limpo , siendo>ambos secantes,, 
y lo segundo, que es preferible al de nueces, 
porque este no resiste al agua.sin el auxilio 
del litargirio, ó vitriolo , y sí el de colsat; 
previniendo también,que el precio de aquel 
en cada arroba, e s á l o menos de. setenta y 
cinco reales. 

Un individuo de estas Comisiones, re-
E a si-
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sidente en la Corte , ra comunicado sobre -
la misma plántalos dos escritos siguientes. 

Observaciones de Donjosefdc Ogi-
ratido Soto < Mayor, Caballero del 
Orden de Santiago , y Alguacil 
mayor del Consejo de Ordenes^ 
sobre el colsat. 

H 
r 

Abicndo sembrado este Caballero el 
colsat á diez y ocho de Abri l de 1 7 7 0 . en 
una huerta propia de Pozuelo ,de Arabaca, 
sin mas diligencia que la que se practica<:o-
munmente con 4a semilla de -bretones , ob­
servó lo-siguiente: primero, que nacióá los 
ocho dias »poco mas ó menos, después de 
haberla regado dos veces ¡segundo, que con 
sola esta diligencia , y con tal qual riego, 
llegaron las plantas á su colmo y madurez 
el mes de Agosto del mismo año ; habiendo 1 

arrojado unas cañas de casi dos varas de al­
to , .con sus hijuelos , y con ellos una consi­
derable cantidad de semilla : tercero , que 

- y - . . • , !-' ¿ la 
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sin embargo de haber tenido, por una equi­
vocación , guardada la semilla por bastante 
tiempo , dio en la prensa mas de medio 
quartiMo de aceyte : quarto , que cotejado 
el producto de éste con la cantidad de aque­
l la , resulta ser mucho mayor que el de Jas 
mejores olibas del "Reylio : quinto, que éste 
aceyte ( con sola la primera operación ) es 
de mejor color que el de ol ibas , mas pin­
gue , de luz-mas clara y de muy buen sabor: 
sex to , que su sementera , cultivo y cose-
cha es la mas fácil y abundante , de poca 
costa y en breve t iempo; pues se sembró y 
cogió en quatro meses y doce dias : sépti­
mo -, que el fruto una vez cogido no hay-* 
riesgo de que se pierda , y se puede redudr :• ,. 
á aceyte con facilidad y en qnalqurera tiem­
po : octavo , que si es cierto que en Alema­
nia hay partes en donde esta semilla ( l lama- 1 

da allí navo silvestre ) se sierríbrá por otcU^ 
ño y coge por primavera ( lo que es muy 
fácil de experimentar ) pueden lograrse dos ' 
có'sechas al año : noveno, que en tierras hu- ] 
medas acaso no necesitará riego en el vera­
no : y si se pueic sembrar en otoño , es se­
guro que no le necesitará aun en las tterráí'^ 
enjutas: décimo, sus tallos son muy buenos ' 
para ensalada al modo que los 'bretorre* 
rizados. • * • - - -K.K 



Discurso de Don Estovan Boutelou% 

sobre la misma planta. 
>•? • ítoo .v jflrih'cj'fil RÍOS n< . i . . 

FOn Estevan de Boutelou. % jardinero 
mayor del Real Sitio de Aranjuez , después 
de dar noticia de la variedad de nombres 
que se dan á esta planta rde los usos á que se 
aplica , y de los motivos que le indujeron á 
experimentarla, da una razón exacta de lo. 
que ha observado en su tentativa , y avisos-
importantes para los que quieran dedicarse 
ájguales observaciones. Aunque piensa que 
no es necesaria la trasplantación,teniéndola 
ppr mas segura para coger abundancia de 
simiente , sembró á principio .de. Setiembre 
del.añodq 1 7 7 2 . como un buen puñado de 
cçlsat en dos eras, y á fines de Octubre h izo 
la. trasplantación en la forma regular , de­
l u d o entre planta y planta la distancia de 
dos-pies. Creyó poder eximirse del riego; 
pero,le precisó á usarlo la sequedad del tiem­
po-: y aunque temió que por haber retarda­
do estas operaciones no lograría buena c o ­

secha, 



secha , vio que á mediados de Abri l estaba 
ya en flor , .y que á fines de Mayo y princi­
pios de Junio se hallaba ya la simiente en 
proporción de cogerse , lo que executó sin 
perdida de tiempo , por el miedo de que .se, 
derramase , ó la comiesen los páxaros. E n 
la cosecha le sobrevino un temporal l luvio­
so con muchos vientos, que no dexaron de 
ocasionar algún desperdicio ; pero sin em­
bargo en un terreno de cincuenta estadales 
reales cada uno de quatro varas por cada la­
do ( la decima parte de una anegada de 
tierra de marco real de quinientos estada­
les ) recogió en limpio once arrobas y me* 
dia de buena simiente de colsat. Para expe­
rimentar el producto que daba de aceyte 
esta simientc,se destinaron seis libras y quar-
teron de ella , parte de las quales se macha­
có en un mortero de piedra, y parte se mo­
lió en un molinillo de café, y se extrageron 
dos libras de aceyte; siendo de advertir,que 
de la pasta, ó eces que quedaron , podia 
Jiaberse sacado por lo menos media libra 
mas. 

Después de referir este experimento da 
D o n Ebtcvan de Boutelou una instrucción 
para el cultivo de esta planta ; pero se omi­
te el dar razón de ella en estos Extractos,, 
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respecto de que las Comisiones de Agr icu l ­
tura piensan en presentar á las•]mitas del 
año.de 7 4 . una colección tormal de noti­
cias sobreesté punto , en que se valdrán de 
Jia5 luces que comunica este escrito. 

¿•ni 

N. VI 

JH¿N tres, ó quatro parages distintos det 
pa ís , se ha procurado connaturalizar esta 
planta; pero se ha experimentado, que sin 
embargo d e prevalecer muy bien hasta lle­
gar á la altura de dos pies poco mas ó me­
nos , en adquiriendo este tamaño no medra 
ya mas : siguiéndose de aqu í , que mientras 
no crezca mas, no puede servir para formar 
vallados en el pa i s , que es uno de los ob -
getos que hacen mas recomendables á la pi­
ta ; aunque esta circunstancia no perjudica 
4 los usos que pueden hacerse de ella para 
varias labores de manos que antes de aho*-
ta se han executado en las Provincias Bas-
songadas , y serían un raroito de industria» 

H.VIL 
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Km: 

| ¿ Aciendose cargo las Comisiones de las 
utilidades que resultarían á la Provincia de 
Álava con el fomento del ganado, han en­
tregado á Gregorio de Retana , vecino del 
lugar de Otazu , mil- doscientos y quatro. 
reales y veinte y quatro maravedis-de vellón^ 
para que con algo mas de su proprio cau­
dal, compre sesenta ovejas de. vientre, otor­
gando escritura bajo las condiciones si­
guientes : primera., que en cada ano paga­
rá la quarta parte de la cantidad prestada» 
sin premio ni interés alguno : segunda, que 
no podrá vender, ceder , ni enagenar dicho 
rebaño, mientras no acabe de p.igar todo el 
em prestito,ain consentimiento de la tercera 
Comisión de aquella Provincia . : tercera, 
que destinará una porción de buena, tierra 
labrada y cercada.para hacer de ella prado 
artificial con que pueda mantener este ga-
mado por el invierno. 

N.rm. 



Al*} 

Caleras. 

jT|fAl Comisiones han hecho .á la Junfá 
la siguiente propuesta. 

~ „ Soncont inuas y generales en el pais 
„ (singularmente en Vizcaya y Guipúzcoa) 
4 , las quejas á cerca de la.escasez del estier-

c o l , de lo costoso de las caleras , y al mis-» 
mo tiempo de la decadencia de los mon-
tes. Los tres motivos de esta queja.están 

„ enlazados entre.sí ; pero tienen :un.ori-
gen común , que es el grande consumo 

„ de la argoma-y la broza que deben abas-
„ teccr de materiales para estiércol, de pá-
„ bulo para las caleras, y de frescura y alt-
„ mentó á los arboles. 

Siendo •pues este objeto de tanta im-
„ poitancia debiera tentarse el substituir á 
„ la argoma, la broza y la leña, otro pábiv-
„ lo para las caleras que no-tuviese relación 

con el consumo de estas materias, cuyo 
, , ahorro quedaría en beneficio de los estier-
„ coles y de los montea. Este nuevopábu* 
„ lo pudiera ser el carbón de piedra,y para 

experimentarlo bastaría cocer dos caleras 
pe-
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pequeñas de igual capacidad,la una con el 
pábulo ordinario , y la otra con el del di-

, , choca ibon , llevando:en ambas una cuen-
ta individual.de todo c). coste y tiempo 

„ que se gasta en e l l o -
De:resulta de esta especulación se 

„ sacaría la diferencia de precio en cada fa-
,^ nega de cal , se compararía ci>ta uueren-
„ cía con la ventaja de poderse coce r las 
,i caleras* con caíbon , sin los ricsgos-que 
„ corren las ordinaria;, con el tiempo ilu-
M v i o s o y y con las que produxera la mayor 

copia de estiércol y:sde leña ••; y se sacarían 
conseqüencias claras y evidentes hacia e l . 

t y sistema general de agucultura del pais. 
- ' •• •.. ' ••: " •; - o U n ., 

N. IX. 

Reflexiones sobre la agricultura y 
economía rustica^ por el Ucen-
€iado Don Josef Antonio de Gar-
mendia\ Abogado de los Reales 
Consejos.. 

J ^ L Licenciado Garmendia, residente en, 
la villa, de Tülosa de G u i p ú z c o a h a tenido 
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á bien comunicar á estas Comisiones sus 
ideas á cerca de la agricultura y economía 
rustica del país. 

„ E l abono (-dice) escasca ya en todas 
„ partes, y nada producen las tierra? sino 
ri á fuerza de abono y con -su auxilio. 

,, Tengo para m í , que si la mitad, de 
„ las tierras que hoy < se labran <m la mayor 
, v parte del pais se rcduxesen á prados, se-

cogería qua9Í el mismo fruto en la otra-
„ mitad , - duplicando el abono , y tendría* 

mos mas ganado. 
En lo que me parece que debiera te-

„*ierse mucho cuidado es en conservar , ó 
aumentar los pastos de verano para el ga-
nado , porque regularmente en los Case-

. „ ríos apenas pueden mantener en verano 
la mitad de el ganado que mantienen en 

„ . invierno , y si no tienen pastos para el 
verano se bailan en la precisión de no te-
ner en invierno el ganado necesario para 
hacer abonos : por eso si se continuaren 
rozar .y erigir-nuevos Caseríos, en montes 
como en estos últimos tiempos , me 
parece que nos veremos sin mayores c o -

„ scchas de granos, con menos ganado,con 
muchas herrerías yermadas.Procuraré dc-

t v mostrarlo con el exemplo siguiente. 

„Su-



„ Supongamos que en la círcunferen-
cía de media legua hay cien Caseríos que 

„ en sus inmediaciones tienen sus trocitos 
de piados , xaros y arboledas, de donde 
se surten de leña , estacas, hoja en verde 

„ y otras cosas que necesitasen para sus 
precisos usos. Demos que estos cien Case» 
ríos mantengan mil cabezas de ganado 

,- mayor en invierno; pero porque en ve-
rano les bastan quatrocientas, necesitan 

, , monte en esta estación para mantener las 
, , restantes seiscientas. Mas: como en la cir-
„ cunferencia de la media legua en que es-
„ tan situados no tienen el abono suricien-
„ t e , es preciso que acudan al monte don-
„ de paseen sus seiscientas cabezas de gana-

-do mayor por heléchos, hoja seca y argo-
nía para hacer fiemo,y este monte de don-
de las cien casas sacan todas sus felicida-
des , produce al mismo tiempo mil car-
gas de carbón al año , en c u y o acarreto 

„ y otras labores que por este m o t i v ó l e 
ofrecen , se ocupan con utilidad en parte 

„ de el año los habitantes de las cien Ca-
„ serías. 

Demos pues el caso que en este mon« 
i, te se erigiesen d o s , ó tres Caseríos^, y d i -
„ g o , que solos estos serían capaces de ani-



„ quilárlo todo; pues ocuparían mucho ter-
reno para sembradío, necesitarían la ma-

„ yor parte de la jurisdicion para leña de 
cocinas , hoja en verde para sus ganados , 

„ ramas parasetear, auyentarian el ganado 
de las cien casas, y en breve quedaría el 

„ monte sin que de él pudiese sacarse una 
„ carga de carbón , y los cien Caseríos an-
„ tiguos con notable dimuiucion de ganadd 
, , v trutos. 
„ Por todo lo dicho conciba , que el au-
„ mentó de Caserías y rozaduras de estos 
„ últimos t iempos, ocasiona el que se c o -

jan menos frutos haya menos ganado, 
falte el carbón para las fraguas y terrerías, 

, r s e escasee el maderamen para baxeles, 
edificios y manufacturas y padezca la in-

„ dustria : y tengo por cierto , que el me-
„ lor medio de fomentar la agricultura sería 
„ no solo el no permitir semejantes fabricas 

ni rozaduras, (á lo menos donde puedan 
„ causar un daño general á otros) sino tam-
„ 3ien el yermar algunos Caseríos que están 
„ en medio de los montes, fabricando , si 

conviene , otros en las faldas. 
Hagome cargo de que este medio tie-

ne algo de violento; pero contemplando 
9, que la felicidad de nuestro pais consiste 



- en mantener una especie de equilibrio 
entre las herrerías, ganado y frutos, ( aun-

„ que sea necesario traer de fuera lo que 
„ falta de estos últimos) no hallo otro. 

N.X. 

Trillo. 

D
On Manuel Christoval García de Ja-

Ion , Eclesiástico residente en la villa de 
Moreda , ha remitido el plan y la describí 
cion de una máquina para trillar el t r igo, 
denominándola : .Modeio ó nueva planta 
económica de trillar el trigo con sola una ca­
ballería mayor ó menor , y en su defecto con 
la fuerza sola de un hombre ó de un mu­
chacho. La invención ( según se describe) 
es tanto mas plausible, quanto mas sencilla. 
Redúcese á una palanca ó vete de madera, 
que coge el semidiámetro de la era , en c u ­
y o centro tiene su punto de a p o y o : al rede­
dor de este da vueltas la palanca con el im­
pulso de una caballería ó de un hombre so­
lo , que tira ó empuja por el otro extremo 
de ella , en el qual hay dos ruedecillas para 
facilitar su movimiento : y esta palanca tie­

ne 



nc en el todo- de su longitud diferentes ani­
llos por donde cuelgan ó arrastran los tri­
llos que se quieran. Las ventajas que se atri­
buyen.á esta máquina s'*>n las siguen te>: pri­
mera , que se puede sacar mas grano con 
ella en un dia , que en. ocho por el méto­
do común de Kioja y Castilla: segunda, que 
aunque la parva sea de cien cargas puede 
trillarla una caballería sola, y en su defecto 
un hombre robusto ; quando en el modo 
común no bastan diez caballerías : tercera, 
que acelerándose por este medio la trilla, se 
puede despacharen dosd ias , sin exponerla 
al riesgo de las lluvias que (especialmente 
en Rioja) suelen sci frecuentes por el raes 
de Agosto* 


